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Resumen 

En el estudio se planteó como objetivo, develar la presencia de comportamientos disruptivos en los 

niños y niñas de primer grado en el paisaje áulico ecuatoriano, a partir del enfoque cualitativo, En el 

caso de estudio, la investigadora asume una posición epistémica ubicada dentro del paradigma 

postpositivista (fenomenológico-interpretativo), en este transcurrir metodológico, el escenario a 

estudiar estará conformado, una (1) madre del niño con comportamiento disruptivos y  por dos 

docentes (2)  de primer grado de un contexto educativo ecuatoriano”, quienes representarán las 

fuentes primarias de información, los cuales permitirán abordar, desde su subjetividad, todo ese 

mundo mágico, vivo, inspirador y lleno de vida desde sus experiencias y vivencias. 

Palabras claves: Paisaje; Presencia; Disruptivos; Estudio; Etnográfico. 

 

Abstract  

In the study, the objective was to reveal the presence of disruptive behaviors in first grade boys and 

girls in the Ecuadorian classroom landscape, based on the qualitative approach. In the case study, the 

researcher assumes an epistemic position located within the paradigm postpositivist 

(phenomenological-interpretative), in this methodological course, the scenario to be studied will be 

made up of one (1) mother of the child with disruptive behavior and two (2) first grade teachers from 

an Ecuadorian educational context ", who will represent the sources sources of information, which 

will allow them to approach, from their subjectivity, all that magical, alive, inspiring and full of life 

world from their experiences and experiences. 

Keywords: Landscape; Presence; disruptive; Study; Ethnographic. 

 

Resumo 

No estudo, o objetivo foi revelar a presença de comportamentos disruptivos em meninos e meninas 

da primeira série na sala de aula equatoriana, com base na abordagem qualitativa. No estudo de caso, 

o pesquisador assume uma posição epistêmica localizada dentro do paradigma pós-positivista 

(fenomenológico -interpretativo), neste percurso metodológico, o cenário a ser estudado será 

composto por uma (1) mãe da criança com comportamento disruptivo e dois (2) professores de 

primeiro grau de um contexto educacional equatoriano ", que representarão as fontes fontes de 
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informação, que lhes permitirão abordar, a partir de sua subjetividade, todo esse mundo mágico, vivo, 

inspirador e cheio de vida a partir de suas vivências e vivências. 

Palavras-chave: Paisagem; Presença; perturbador; Estudar; Etnográfico. 

 

Introducción 

Una de las tareas fundamentales e importantes de un buen maestro y maestra, es el conocimiento real 

y efectivo de cada uno (a) de sus estudiantes en sus diversas manifestaciones, ya que esto le permitiría 

planificar algunas acciones a favor de ellos y ellas. Desde pequeños se suele ver al docente como una 

figura a seguir, un ser que lo sabe todo al que se puede preguntar lo que queramos y él nos va saber 

responder.  

Sin embargo, los docentes notan cada vez más apatía en su rol, no entretiene al estudiante, no llama 

su atención, ni logra por medios de actividades creativas el poder llevar a cabo una enseñanza óptima 

hacia el estudiante, por lo cual generalmente ellos se aburren de estas actividades poco proactivas. 

Las actividades individuales en el aula suelen tornarse un poco monótonas y aburridas para el 

estudiante, puesto que puede perder concentración en la clase y termina durmiéndose o distrayéndose 

con los compañeros. Es por esto que el docente tiene que asegurar un buen paisaje áulico, que esté 

acorde a las edades de los y las estudiantes de primer grado; que los motive y activen cognitivamente, 

evitando de esta manera que se distraigan, hablen, jueguen con sus compañeros (as), generen 

desordenes y ruidos que interfieran con lo que se esté planteando como tema de aprendizaje.  

A tal efecto, muchos temas son hoy de interés y preocupación de un sin número de educadores y 

educadoras en Educación Básica, uno de los problemas que en los últimos años más preocupa al 

profesorado es el relativo a los comportamientos en el aula por parte de algunos estudiantes que 

ocasionan interrupciones para el desarrollo de la clase. Si bien es cierto, que el proceso de educación 

es corresponsable de orientar y canalizar el comportamiento del individuo, es en el medio familiar 

donde se propicia el desarrollo e integración de la personalidad del niño. Este seno familiar es donde 

se modelan los rasgos y características de su personalidad, se forman y se consolidan sus hábitos y 

costumbres, su lenguaje básico, muchas de sus actitudes, experiencias, conocimientos y sentimientos 

de seguridad (Guía de Acción Docente, 2008, p. 155). 

Es necesario destacar que, la interacción del ser humano con su medio ambiente, su familia, la escuela, 

entre otros, es determinante en la conducción de su forma de vida y por ende en la formación de su 

personalidad; por ello los psicólogos y educadores actualmente opinan que es cada vez más 
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importante conocer el primer entorno psicológico en que se desenvuelve el niño. Analizar este primer 

entorno en el contexto de la formación y enseñanza, les permite evaluar en qué condiciones se está 

produciendo su desarrollo y prevenir así problemas futuros. 

En cuanto, a la interacción entre las partes que componen un sistema complejo donde el paisaje es 

cualquier parte del territorio, tal como es percibida por las poblaciones cuyo carácter resulta de la 

acción de factores naturales y/o humanos y de sus interrelaciones, el contexto áulico es para conocer 

las características en la formación y organización del trabajo realizado en el aula, ofreciendo un 

espacio material y simbólico donde se producen formaciones grupales específicas, y singulares 

configuraciones de tarea. El aula o salón de clases es el espacio donde se puede desarrollar el proceso 

de enseñanza-aprendizaje formal, sin importar el nivel académico o de los conocimientos que sean 

impartidos en cada uno de ellos. El aula es generalmente un salón de dimensiones variables que debe 

contar con el espacio suficiente como para que el docente y los estudiantes puedan trabajar mejor.  

Con respecto, al paisaje áulico en este se encuentra los elementos más importantes, los ambientes de 

aprendizajes conformados por los niños y las niñas de 6 a 8 años los cuales se constituyen en los 

sujetos de investigación por ser los que despliegan en su cotidianidad un comportamiento 

característico según Félix (2007), podrían catalogarse como disruptivos al exhibir algunos rasgos en 

niños y niñas cuyo manejo comportamental no ha sido adecuado. Suele aparecer en niños y niñas 

cuyos padres han sido demasiado permisivos, especialmente en la primera infancia, donde el niño 

comienza el proceso de socialización. También puede aparecer un trastorno de conducta en el 

contexto escolar, especialmente cuando el profesor (a) no marca límites claros respecto a lo que se 

puede o no se puede hacer, o cuando se refuerzan sistemáticamente conductas como llamadas de 

atención de los y las estudiantes, cuando se es excesivamente permisivo, o cuando no se actúa de 

forma sistemática ante los comportamientos disruptivos. 

Los ha observado, algunos comportamientos en nuestro paisaje áulico de primer grado en un contexto 

educativo ecuatoriano”, donde se evidencian algunos niños y niñas con actitudes tales como: 

interrupciones en los momentos de clase, deambular constantemente en el aula, levantarse 

constantemente del sitio, burlarse de los compañeros (as), proferir insultos a sus compañeros (as), 

hacer ruidos con objetos (golpear la mesa, tirar cosas, tamborilear con el lápiz…). Estos 

comportamientos son contrarios al objetivo de un paisaje áulico y éste es lograr que el estudiante 

tenga disposición y motivación a aprender. Se intenta que se pregunte, que comparen, que ocurra 

mucha conexión entre los ellos, de forma tal que el uno aprenda del otro y viceversa.  
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Los investigadores consideran, que es indudable que el liderazgo en el aula ha de tenerlo el profesor, 

el maestro y maestra los cuales marcan el ritmo, los contenidos, organiza el espacio y el tiempo, y 

supervisa el buen funcionamiento de la actividad, aun cuando cada docente es único y por lo tanto 

hay diferentes formas de desempeñarse en el aula, debido a las propuestas metodológicas que se 

lleven a cabo. No existe un estilo docente que sea necesariamente mejor que otro, si bien existen 

estilos de comunicación y de interacción que tienen consecuencias diferenciadas y que es importante 

conocer especialmente en atención a la diversidad que tenga en su aula de clases.  

Es por ello que, el paisaje áulico es determinante tanto para los docentes como para los niños y niñas 

tomando en cuenta que existen docentes que no manifiestan grandes dificultades al impartir clase, y 

otros que por el contrario de forma repetida y a veces constante.  Se enfrentan a conflictos y episodios 

de indisciplina por parte de los educandos. También ocurre que ciertos niños y niñas se comportan de 

forma inadecuada con ciertos profesores, maestros o maestras en ciertas clases y no tanto en otras. 

En definitiva, hay aspectos actitudinales, comportamientos y destrezas de los docentes que actúan 

como elemento disuasorio ante la disrupción, o por el contrario pueden favorecer la actitud hostil e 

indisciplinada de ciertos estudiantes. 

Ante estos planteamientos, se podría decir que existen factores concernientes con las relaciones 

interpersonales que se crean en el aula, que están directamente relacionadas no solo con la 

personalidad y forma de abordar el docente la jornada de clase, sino también con su estilo personal 

de control y manejo del aula, su estilo docente y las interacciones que se producen en los procesos 

áulicos.  

Al recoger este sentir latente en el centro escolar y en concordancia con lo planteado, se formulan las 

siguientes interrogantes ¿Qué tipo de comportamientos disruptivos están presentes en el aula del 

contexto educativo ecuatoriano?, ¿Como reconoce el docente el comportamiento disruptivo en el 

paisaje áulico?, ¿Cómo aborda el docente el comportamiento disruptivo en primer grado? , ¿Cuáles 

son los elementos que conforman el paisaje áulico de primer grado en atención a la presencia de 

comportamientos disruptivos? 

En correspondencia a las preguntas, los investigadores se plantean los siguientes objetivos: Develar 

la presencia de comportamientos disruptivos en los niños y niñas de primer grado en el paisaje áulico 

ecuatoriano. Describir la manera en que aborda el docente el comportamiento disruptivo en el aula 

de primer grado. Comprender los comportamientos disruptivos presentes en el aula de primer en un 

contexto ecuatoriano e Interpretar el paisaje áulico de primer grado en atención a la presencia de 
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comportamientos disruptivos. 

Desde el punto vista de las posturas teóricas conceptuales que derivan la comprensión de los 

constructos del estudio se tiene a Peralta (2011), opina que el salón de clase debe ser un estimulante, 

que sea muestra de orden, de aprender, hábitos, entre otros. Todo el éxito que se debe alcanzar debe 

iniciarse desde el primer momento que inicien las lecciones. Se debe recibir los estudiantes con 

amabilidad, teniendo en cuenta los objetivos planteados para cada día. Dar a conocer los acuerdos 

que se desean poner en práctica y la forma en que se va a trabajar, lo que se desea de cada uno de 

ellos (as). 

Esto implica tener, según el autor las mesas y sillas ordenadas, el aula debe mantenerse limpia, aseada, 

las paredes decoradas, los rincones distribuidos. En la pared principal es importante exhibir un mural 

de bienvenida. Se trata de que, desde el primer día debe haber estímulos en el aula que les den al niño 

y la niña deseos de investigación, de aprender y de estudiar; es probable que lo sigan haciendo por 

convicción propia. 

En esta perspectiva, es también darle a conocer sus derechos y deberes para con la escuela, que 

ingresen en orden y salgan en orden; la ventaja es que si lo aprenden a hacer desde el primer día de 

lecciones es probable que lo sigan haciendo por convicción propia. Por consiguiente, que se les dé a 

conocer que la escuela es de ellos y deben procurar cuidarla y mantenerla siempre bella y limpia. Un 

punto central de este proyecto son los comportamientos disruptivos que los niños muestran en el aula. 

A grandes rasgos, se puede decir que son comportamientos que entorpecen el correcto 

funcionamiento en el aula.  

Según Fernández (2001) podemos encontrar las siguientes comportamientos disruptivos: violar las 

normas establecidas dentro del aula (por ejemplo: tirar cosas por la clase, desordenar la clase, falta 

de orden en la entrada y salida, generar ruidos en clase), alterar el desarrollo de las tareas (por ejemplo: 

negarse a participar en las actividades, comentarios vejatorios ante la tarea, hacer otras actividades, 

no traer el material requerido), oponerse a la autoridad del profesor (por ejemplo: hablar cuando habla 

el profesor, no obedecer las órdenes, amenazar a un profesor) y la agresión hacia otros compañeros 

(por ejemplo: reírse de ellos, agredirles físicamente, insultar a un compañero en clase).   

Evidentemente este tipo de comportamientos son desfavorecedores para el buen funcionamiento del 

aula, tanto para el propio niño, como para el resto de alumnos de la clase y para los propios profesores, 

y desemboca en problemas educativos en los menores. 

La perspectiva cognitivo-conductual será la base teórica con respecto a la Herramientas y estrategias 
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aplicables en niños con trastorno de conducta: éxito en la redirección de comportamientos disruptivos 

en el aula finalidad del proyecto que es conocer si podemos mejorar el comportamiento de niños con 

trastorno de conducta, centrándonos en el aula.  

Siguiendo el manejo cognitivo-conductual de los trastornos de conducta, en primer lugar 

detectaremos los comportamientos problemáticos mediante observación, y sus posibles 

desencadenantes y consecuentes (tanto ambientales como cognitivos) para su corrección mediante 

técnicas que permitan un reaprendizaje de estrategias conductuales alternativas y el desarrollo de 

habilidades cognitivas que faciliten su aplicación (Caseras Vives, Fullana y Torrubia, 2002).  

Los comportamientos disruptivos son muy diferentes y variados entre sí y pueden agruparse en 

relación con las dos grandes dimensiones que caracterizan cualquier centro educativo: ser un centro 

de aprendizaje y, a la vez, ser un centro de convivencia. Las conductas contrarias a la dimensión 

“centro de aprendizaje” pueden agruparse en tres grandes categorías.  

En primer lugar, la falta de rendimiento, manifestada en la pasividad, no traer el material, no hacer 

los ejercicios, negarse a hacer exámenes o evaluaciones; en segundo lugar, molestar en clase, 

manifestado de muchas formas, hasta 162 comportamientos diferentes: hablar constantemente, 

levantarse, cambiarse de sitio, jugar con diversos elementos, cantar, pasear a un compañero a 

hombros, imitar ruidos de animales, no dejar trabajar a los compañeros, etc.; por último, el 

absentismo, manifestado en faltas de puntualidad, faltar a clase a una hora o asignatura concreta, faltar 

días o semanas sin ninguna causa justificada, abandono escolar. 

Marchena (2012) señala que, las conductas contrarias a la “dimensión de convivencia” pueden 

agruparse también en tres categorías: la falta de respeto, manifestada en conductas que consideran al 

profesor/a como uno igual, desobedeciendo sus indicaciones o contestando de manera impertinente y 

desproporcionada al profesor/a; en segundo lugar, los conflictos de poder entre el profesor/a y un 

determinado alumno/a o grupo, en el que se entra en una espiral incontrolable de afirmaciones y 

respuestas de las que, por lo general, suele terminar perdiendo el profesor (a); por último, las 

conductas puntuales violentas, que utilizan la violencia en sus múltiples formas verbal, física, social 

psicológica y, recientemente, cibernética. 

Según el Diccionario de la Real Academia Española (RAE, 2014), se define “comportamiento” como 

la manera de comportarse, pero si unimos a esta definición el término “instintivo”, el resultado es: 

“manera de comportarse que es obra, efecto o resultado del instinto y no del juicio o la reflexión”. 
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Por lo que entendemos que el comportamiento instintivo es aquella manifestación conductual 

espontánea, no razonada ni premeditada.  

Para explicar el concepto de comportamiento impulsivo, lo podemos definir como “manera de 

comportarse de una persona que suele hablar o proceder sin reflexión ni cautela, dejándose llevar por 

la impresión del momento” (Real Academia Española (RAE), 2014). De esta definición, deducimos 

que el comportamiento impulsivo es aquel que se realiza sin mirar las consecuencias que pueda 

producir, como un acto sin control. 

Para considerar los registros de algunos comportamientos que exterioriza el estudiantado mientras el 

profesor o profesora explica un contenido, anota en la pizarra, hace preguntas o solicita una actividad, 

hemos podido inducir algo que cualquier profesor (a) identifica rápido: no todos los niños y las niñas 

mantienen los mismos comportamientos en el aula. Tendríamos por un lado aquellos que se implican, 

que plantean interrogantes, participan en discusiones, se esfuerzan por atender, exteriorizan deseos 

de emitir y recibir.  

Desde otro sector estarían los que mantienen una formalidad aparente, es decir, niños y niñas que 

realizan las tareas que se les encomienda, pero siempre bajo el silencio y la ausencia de comunicación. 

Un tercer grupo estaría constituido por los que intentan hacer lo que se les propone, pero 

exteriorizando dificultades permanentes, situación que les lleva a desconectar de manera intermitente 

en la clase. 

Y un último segmento de alumnado sería el que de manera constante desconecta de la dinámica de 

clase pero que, a su vez, según las características de estos estudiantes, bifurcan su desconexión con 

dos alternativas. Bien se aíslan, adoptan una postura totalmente pasiva (reclinan la cabeza encima de 

la mesa, ni siquiera abren el bolso, se ponen unos auriculares…), o bien se acoplan a montar riñas, 

barullo, a interrumpir o a molestar a los demás. Marchena (2012). 

Es en estas últimas circunstancias cuando los profesores advierten que la convivencia en el aula se 

está haciendo difícil por culpa de unos cuantos estudiantes. A la hora de buscar el origen de esta 

situación es adecuado incorporar una perspectiva interpretativa que no culpabilice al individuo –en 

nuestro caso, al alumnado- como único agente causante de este desajuste en el comportamiento, o lo 

que es lo mismo, es un error acogerse a lo que se suele denominar visión individual en la enseñanza 

(Ainscow, 1995), esto es, interpretar los problemas sin hacer referencia a los contextos próximos en 

que se registran. 

Es preciso recordar que es el medio el que regula la conducta. La forma de actuar de una persona es 
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el resultado de la interacción de ésta con el contexto en que se producen los comportamientos. Las 

conductas que se producen en el mismo escenario son circulares, pueden ser causa y efecto, no son 

independientes tal como nos advierten desde el llamado enfoque sistémico. Lo que hace un alumno 

en el aula puede ser causa de lo que hace un profesor, de las actividades que le manda a elaborar y, 

evidentemente, también lo que hace un profesor puede ser causa de lo que hace el alumno. Los dos 

protagonistas interaccionando construyen toda una red contextual intensamente trenzada que va 

generando el acontecer de una clase 

Desde este círculo tan dependiente, no se resuelven las cosas echándoles la culpa a los alumnos de lo 

horrible que son cuando se rompe la convivencia. Ni tampoco, por supuesto, cargando todas las tintas 

en el profesor. Por tanto, los análisis unilaterales nunca serán válidos. En el campo educativo, desde 

hace tiempo se ha descrito el llamado paradigma ecológico (Doyle, 1979, citado por Marchena, 2012). 

Desde este enfoque se insiste en que el aula está enclavada en una compleja estructura de variables 

interdependientes. Estaría, por un lado, los objetivos que se están trabajando, la organización del 

tiempo, el espacio o el tipo de tareas que se realiza.  

Se añadiría a esto las experiencias y significados previos que traen profesorado y alumnado 

(influencia familiar, del contexto cultural donde habitan, de las tecnologías y los medios de 

comunicación…) Y todo ello quedaría envuelto por el tipo de interacción entre docentes y alumnos 

que se estableciese. En consecuencia, lo que sucede en un aula, en ningún momento es solo 

responsabilidad de los estudiantes alborotadores. 

Para Sepúlveda, (2013) En la etapa de Educación Infantil, los comportamientos más frecuentes son: 

estar fuera del asiento, saltar, dar vueltas por la clase, empujar, pellizcarse, destrozar y golpear 

objetos, no esperar el turno de palabra. Este tipo de conductas pueden ser desencadenantes porque los 

niños y las niñas aún no han aprendido una forma aceptable de hacer las cosas, es decir, algunas veces 

no saben que es lo verdaderamente correcto y otras veces tienen una ligera idea del buen 

comportamiento en la etapa de la Educación Primaria los comportamientos que más suelen destacar 

como disruptivos son: las ruidosas, verbales y agresivas siendo el segundo ciclo donde más se dan. 

Según Bandura (1960), citado por Boeree (1998), menciona que, “afortunadamente, la mayor parte 

de la conducta humana se aprende por observación mediante modelado" (p. 1). Afortunadamente, 

porque si las conductas se adquiriesen sólo por procedimientos de ensayo directo y error, los procesos 

de desarrollo se verían retrasados y estarían muy expuestos a las posibles consecuencias adversas de 

los errores propios.  El aprendizaje observacional acelera y posibilita el desarrollo de mecanismos 
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cognitivos complejos y pautas de acción social.  Cuando la imitación está seriamente dañada -como 

sucede en algunos niños con deficiencias importantes en la competencia social- los procesos de 

socialización se hacen extremadamente difíciles y sufren también daños importantes. 

Las investigaciones en torno a estos procesos han descrito una serie de efectos que puede tener el 

aprendizaje por observación: 

 La adquisición de habilidades nuevas o inhibición de conductas previamente aprendidas. 

 Facilitación de respuestas que están en nuestro repertorio y que las usamos al ver que otros 

las usan. Incremento de la estimulación ambiental. 

 Los niños que vieron cómo se pegaba a un muñeco, además de usar el mazo para esto, lo 

utilizaron para golpear más cosas. 

 Activación de emociones. 

Que se produzcan o no estos efectos depende de factores cognitivos tales como: la atención, la 

codificación de la acción, la posibilidad de reproducir la conducta, la motivación y la memoria. A su 

vez aparecen otros determinantes: la atención se ve facilitada si el modelo resulta atractivo o la 

motivación si la conducta resulta funcional o presenta incentivos. 

En este sentido, Bandura y Walters (1963), plantean que: 

Al observar la conducta de los demás y las consecuencias de sus respuestas, el observador puede 

aprender respuestas nuevas o variar las características de las jerarquías de respuestas previas, sin 

ejecutar por sí mismo ninguna respuesta manifiesta ni recibir ningún refuerzo directo. En algunos 

casos, el observador puede aprender de hecho tanto como el ejecutante. (p. 44) 

Las conductas objeto de aprendizaje observacional relacionadas con competencia social son: 

 Habilidades sociales: son pautas de comportamiento que adquirimos en nuestra interacción 

con los demás. Una habilidad importante en el entrenamiento en asertividad, es aprender a 

decir “no, gracias”. 

 Actitudes: implican la tendencia a comportarse de una forma determinada en presencia de 

ciertas personas o situaciones. Existen actitudes positivas como la empatía, la solidaridad, la 

tolerancia y negativas como el autoritarismo, el sexismo o la xenofobia. 

 Representaciones sociales: son las creencias, ideas y valores socialmente compartidos, 

incluyendo nuestras suposiciones e ideologías culturales, que nos ayudan a comprender el 

sentido del mundo: Por ejemplo, nuestras ideas sobre la ecología o la eutanasia. 
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Es por ello, que Bandura (1977), citado por Boeree (1998), defiende la necesaria existencia de los 

procesos cognitivos para todo tipo de aprendizaje. Los humanos no respondemos pasivamente a los 

estímulos del medio, sino que estos estímulos son interpretados y codificados en palabras o en 

imágenes. Por medio de estos símbolos verbales o icónicos, las personas procesan las experiencias 

en forma de representaciones que sirven de guía para conductas futuras. Por ejemplo, si los alumnos 

observan a un modelo con conductas disruptivas que es recompensado con la atención continua del 

profesor, generarán expectativas de que su conducta disruptiva tenga los mismos resultados.  

Se ha identificado los cuatro pasos seguidos en el proceso de aprendizaje por observación: 

 Adquisición: El sujeto atiende y observa un modelo, reconociendo los rasgos más 

característicos de su conducta. 

 Retención-memorización: Las conductas del modelo se almacenan en la memoria del 

observador. 

 Ejecución: Si el sujeto considera la conducta del modelo como apropiada y con consecuencias 

positivas para él, reproduce dicha conducta. 

 Consecuencias: Imitando el modelo, el individuo puede ser reforzado por la aprobación de 

otras personas. La conducta de quién aprende se enfrenta a las consecuencias que la debilitarán 

o fortalecerán. En este sentido, el estudio sobre el refuerzo y sus efectos sobre el aprendizaje 

por observación es fundamental en el trabajo de Bandura que define refuerzo vicario como 

"un cambio en la conducta de los observadores en función de la observación de las 

consecuencias que acompañan a las actuaciones de los demás" (p. 2). 

La socialización de la infancia se produce mediante las prácticas de crianza, entendidas como la 

manera en que los padres (y en general la estructura familiar) orientan el desarrollo del niño y de la 

niña y le transmiten un conjunto de valores y normas que facilitan su incorporación al grupo social. 

De manera simple, las prácticas de crianza son las acciones llevadas a cabo por los padres y personas 

responsables del cuidado del niño y de la niña para dar respuesta cotidianamente a sus necesidades 

(Myers, 1994). 

Torío, Peña y Caro (2008), encontraron que los padres de niños de cinco a ocho años no tienen un 

estilo de crianza definido; algunas veces son democráticos y otras veces son autoritarios, lo cual debe 

considerarse para modificar o mejorar las prácticas educativas existentes en la familia. 

Henao, Ramírez y Ramírez (2007), plantean la importancia de la familia en la socialización y 

desarrollo durante la infancia. La combinación de costumbres y hábitos de crianza de los padres, la 
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sensibilidad hacia las necesidades de su hijo, la aceptación de su individualidad; el afecto que se 

expresa y los mecanismos de control son la base para regular el comportamiento de sus hijos. 

Destacan la importancia de la comunicación en las pautas de crianza. Algunos estudios como los de 

Schwebel, Brezausek, Ramey y Ramey (2004) coinciden en que los niños temperamentalmente 

difíciles necesitan una mayor cantidad de tiempo y de recursos para alcanzar un adecuado desarrollo 

social (citados por Cuervo, 2010). 

La familia y las pautas de crianza adecuadas facilitan el desarrollo de habilidades sociales y de 

conductas pro-sociales en la infancia, por lo cual es importante brindar sensibilización y orientación, 

destacan que el tipo de normas que una familia establece, los recursos y procedimientos que utilizan 

para hacer cumplir dichas normas, junto con el grado de afectividad, comunicación y apoyo entre 

padres e hijos, son fundamentales para el crecimiento personal, la interiorización de valores, las 

habilidades sociales y la toma de decisiones para resolver conflictos. 

Ávila y Polaino (2002) describen las características de niños con problemas de conducta en las 

diferentes edades de la siguiente manera: 

Los niños de 4 a 6 años de edad, el perfil de comportamientos de estos niños y niñas se caracteriza 

por la inquietud, la impulsividad, la falta de atención, la agresividad (en algunos casos) y la 

desobediencia. Se levanta más veces que sus compañeros de pupitre, reclama la atención del profesor 

(a) continuamente y no termina las actividades que se le proponen. 

Con frecuencia “está como distraído” o “no parece escuchar cuando se le habla”, tiene un 

temperamento explosivo y las relaciones con sus compañeros no son buenas, sino que se caracterizan 

por peleas y discusiones continuas. 

Por otra parte, el comportamiento de estos niños durante el juego es muy revelador. Aparte de no 

saber jugar solos, lo más curioso es su forma de utilizar juguetes. 

Los niños de 7 a 12 años, en esta edad los niños que describimos pasan a ocupar el primer plano de 

su clase; ya que no es capaz de seguir la disciplina impuesta en el colegio; además tiene más 

dificultades para el aprendizaje que sus compañeros. 

Algunos profesores (as) no entienden el porqué de estos comportamientos, mientras empiezan a emitir 

juicios, sentimientos y actitudes negativas ante el niño (a) y sus padres. Poco a poco se hacen solitarios 

pero no por elección, sino por el rechazo de sus compañeros debido fundamentalmente a su conducta 

agresiva, el no acatar en los juegos ninguna regla y debido a la actitud dominante que a veces adoptan. 
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En algunos casos son los líderes de la clase; en estas circunstancias, sus mismas fechorías son vistas 

como grandes hazañas a los ojos de sus compañeros. 

A medida que el niño con dificultades en su comportamiento crece, sus intereses van cambiando y la 

conducta disruptiva adquiere más trascendencia. Si una madre puede tener dificultades para que su 

hijo de siete años se bañe, coma o cuide sus juguetes, luego los problemas se pueden agravar: quiere 

salir con sus amigos y nunca encuentra el momento de volver, no estudia al volver del colegio. Pero, 

además la rabieta de un niño de siete años no es lo mismo que el enfado de un de doce años y apenas 

si puede controlarse con un castigo físico o una amenaza verbal. (Ávila y Polaino, 2002.). 

Las niñas y los niños de 0 a 6 años son personas con derechos sociales, entre ellos el derecho a la 

educación, un derecho que ha de ser garantizado por los poderes públicos, y con derechos civiles que 

han de ser respetados por todos de acuerdo con los principios establecidos por la Constitución de la 

República Bolivariana de Venezuela, la LOPNNA y la Convención de los Derechos del Niño.  

Peralta y Fujimoto (1998) dicen, que es necesario pasar de la concepción de una infancia de las 

necesidades, a una infancia de los derechos, que, desde las actuaciones prácticas, no lleve a 

infravalorar los recursos y las potencialidades de los niños y niñas desde el nacimiento. Esta idea 

llama a una ética de la calidad de los servicios para la infancia. En este sentido, nos importa tanto la 

escolarización de los niños y niñas, como la forma o calidad de cómo están escolarizados. Toda 

persona, desde que nace, tiene derecho a la educación, a una educación de verdadera calidad. Ahora 

se sabe qué calidad es un término ambiguo, que puede llevar a engaño y que, con él, nos podemos 

referir tanto a un servicio de guardería pernicioso, como a un buen servicio de educación. 

Para educar debemos entender la peculiaridad de la cultura infantil, su modo de enfrentarse al mundo, 

para no imponerle retos desde marcos exteriores, ajenos a ella. Comprender, respetar y educar 

demanda formación, tiempo y recursos. Cuidar, encorsetar intelectual, emocional o socialmente, 

puede parecer más económica, pero no ofrece calidad ni respeto a los párvulos y a su potencial, impide 

que se desarrollen capacidades fundamentales en la niña y el niño en tanto que ser humano activo, 

imaginativo, competente y capaz de afrontar su futuro (Robalino, 2005). 

Una educación infantil coherente supone asentar los cimientos del resto del sistema educativo. La 

inversión socio-económica en estas primeras edades puede ayudar a prevenir problemas posteriores, 

en momentos en los que es más difícil intervenir y sin duda más costoso, tanto social como 

económicamente. Fundamentalmente, el docente juega un papel importante en la educación infantil, 

es por ello que el rol del docente que en la educación infantil pueda tener recobra sin duda alguna lo 
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más relevante que es la protección, ayuda, pedagogía, amor, estrategias didácticas para el desarrollo 

integral del niño y la niña en busca de mejorar las condiciones de aprendizaje. El objetivo de la 

educación es desarrollar todas sus potencialidades. 

Hoy en día el papel protagónico del docente es fundamental para esta sociedad, hemos perdido el 

liderazgo de la enseñanza, es por ello importante que el docente sea capaz de enfrentar de manera 

coherente el papel que con el tiempo hemos perdido emancipar a nuestros niños, formando seres 

integrales, funcionales no solo para una rama específica, sino para un todo nuestro planeta pide a 

gritos conciencia social, emancipación del individuo, y somos nosotros los docentes que podemos 

proporcionar estas herramientas útiles y significativas a nuestros niños y niñas. 

De la misma forma, Peralta y Fujimoto (1998) refieren que es evidente que se han instalado temas 

centrales referidos a la responsabilidad de la sociedad y el Estado sobre la educación, a la 

participación de los distintos actores sociales en la definición de políticas y al propio rol de los 

docentes en los cambios. Pese a estos avances, hay evidencias sobre la calidad y la equidad en la 

educación que influye para que en el pensamiento colectivo predomine la idea que ni la educación ni 

las reformas implementadas han alcanzado cambios coherentes y suficientes en relación con las 

demandas del escenario social, económico, político y científico del siglo XXI.  

El avance en materia de calidad de la educación es lento, y destacan serios problemas en la mayor 

parte de los sistemas educativos. En efecto, indicadores directos tales como el bajo rendimiento 

académico, el alto grado de deserción temporal y la repitencia, particularmente en el primer grado 

(40%), además de haber un 33% de escuelas incompletas, especialmente en las zonas rurales (el 30% 

de éstas) muestran esta situación (Peralta y Fujimoto, ob.cit., p. 12). 

Otros indicadores más cualitativos confirman los problemas de calidad de la educación y abonan a 

favor de los altos porcentajes de repitencia y deserción, entre ellos: la deficiente calidad de las 

prácticas de enseñanza-aprendizaje y las condiciones materiales de la escuela; la falta de atención 

oportuna a niños menores de 6 años, la no disponibilidad de textos y otros recursos didácticos para 

los alumnos y profesores. La falta de oportunidad y/o flexibilidad para usar metodologías más 

eficientes con los educandos, unida a la poca participación de los padres de familia y de las 

comunidades en los procesos educativo, son problemas que, entre otros, tienen que ser enfrentados 

para lograr una mejor calidad, equidad y reducción de los niveles de pobreza. 

Ahora bien, diversos debates que se han desarrollado en torno a este tema, uno de los más recurrentes 

es sobre los agentes educativos que deben desarrollar los programas y el tipo de acción que deben 



 
  
 
 
 

418  

Vol. 9, núm. 1. Enero-Marzo, 2023, pp. 404-431 
José Clemente Mora Rosales, Yrida Romero Pérez, Diana Priscillia Hidalgo Manzano 

 

El paisaje áulico de primer grado y la presencia de comportamientos disruptivos: un estudio etnográfico 

Dom. Cien., ISSN: 2477-8818 

Vol. 9, núm. 1. Enero-Marzo, 2023, pp. 404-431 

ejecutar. Analizando los planteamientos que se desprenden, básicamente se identifican tres 

posiciones: aquellas que consideran que debe ser exclusivamente la familia quien realice la atención 

integral al niño (a); en oposición, también se encuentran posturas que postulan que debe estar el 

énfasis en agentes externos especializados, existiendo también la alternativa que considera que debe 

ser una labor complementaria entre ambos tipos de agentes (Peralta y Fujimoto, ob. cit., p. 19). 

Frente a esta aparente dicotomía, la mayoría de los países se inclinan a lo menos conceptualmente 

por la tercera posición. Los fundamentos que se consideran dicen relación con antecedentes tanto 

históricos de gestación del nivel, como con criterios técnicos de diferente índole. Entre estos últimos 

se señala que dadas las características de los menores de seis años vulnerabilidad en su crecimiento, 

dependencia en la atención de sus necesidades, plasticidad en su desarrollo, formación de sus 

primeras relaciones, entre otras se hace evidente la importancia que desempeña la familia en la 

atención a sus necesidades básicas y en las de desarrollo humano (Peralta y Fujimoto, ob. cit., p. 19). 

 

Métodos y metodología 

En el caso de estudio, la investigadora asume una posición epistémica ubicada dentro del paradigma 

postpositivista (fenomenológico-interpretativo) debido a que permitió la comprensión de los 

fenómenos sociales vividos por sus protagonistas. El método a utilizar fue el etnográfico, donde la 

realidad es vista de forma natural, heterogénea y compleja, sin control ni manipulación. Rodríguez 

(ob.cit.), señala que esta realidad es parcialmente cognoscible de manera intersubjetiva, 

indeterminada e interpretable en un contexto y la producción de conocimiento es para atender 

necesidades individuales y sociales (ideográfica) y no para establecer leyes universales. Otro 

elemento importante a considerar y que sustenta la afirmación señalada, es que se realizó la 

recolección de información en los informantes clave y en el escenario de estudio, de manera de 

observar el fenómeno desde la experiencia de los sujetos investigados. 

Desde el punto de vista ontológico, el estudio se sustenta en la concepción del ser humano como 

sujeto que construye su realidad social, es decir el ser holístico integrado desde sus creencias, valores, 

intereses, actitudes emociones, afectos y su integridad biológica, psicológica y social. Por ello en este 

plano la identificación de un determinado modelo paradigmático, visualiza al investigador desde su 

postura con respecto a la naturaleza investigada.  

En este mismo orden de ideas, la investigación se plantea desde la subjetividad como forma de 

conocimiento, es decir, se valoriza la subjetividad y por ende se comprende e interpreta la realidad 
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(Hermenéutica), abordando la misma de múltiples maneras, privilegiando la acción práctica y las 

diversas lecturas que se le da a lo social, buscando significados y sentidos (Martínez, 2011). 

Como puede apreciarse, en la metodología cualitativa, además de concebir al ser humano como una 

persona que construye su mundo, lo ubica en una realidad social que es un proceso concreto de 

emergencia histórica, en la cual la actividad humana práctica, continuamente produce y reproduce el 

mundo social y cultural en el cual vivimos, creando los individuos y grupos humanos y sociales su 

propias vivencias y modus propio de vida e historias, bajo condiciones producidas en su pasado 

histórico, lo cual le da significado, desde experiencias vividas, percibidas y experimentadas desde su 

ser interior, es decir su mundo de vida y su mundo vivido. Esta formulación, conduce necesariamente 

al proceso dialéctico de transformación y auto transformación del hombre. 

El método anteriormente mencionado, según Martínez (ob.cit.), tiene como objetivo inmediato “Crear 

una imagen realista y fiel del grupo estudiado, siendo su intención la comprensión naturalista de 

realidades actuales, entidades sociales y percepciones humanas, así como existen y se presentan así 

mismas, sin contaminación de medidas formales o problemas preconcebidos” (p. 182). 

Desde este punto de vista, los investigadores realizaron un estudio de los comportamientos 

disruptivos que acontecen en un grupo de estudiantes del primer grado en un contexto educativo 

ecuatoriano, en lo referente a su dimensión socio-emocional, interrelacionando los elementos 

funcionales y de comportamiento de los sujetos como miembros de una institución escolar, dando 

significado, interpretación y comprensión a la realidad desde sus propias experiencias. 

De esta manera, vista la realidad a estudiar, donde los actores son los estudiantes, quienes comparten 

características comunes sociales y culturales y laborales, el método Etnográfico, apoyándose en la 

fenomenología y la hermenéutica, proporciona la interpretación y comprensión de toda expresión 

humana, lo cual permitirá a la investigadora la profundización de la realidad presentada en el aula 

con los comportamientos disruptivos. 

En tanto que el ser humano es por naturaleza interpretativo y por tanto permite comprender el 

escenario donde se relacionan los y las estudiantes, puesto que la investigadora desde su formación 

humana y académica como docente, le preocupa el comportamiento disruptivo de sus niños y niñas 

y la determinación del docente por la comunicación e interacción que debe estar inmerso en el paisaje 

áulico y estar en la búsqueda de respuestas para compartir de la manera más armónica posible con 

todos los estudiantes del aula y ofrecer un mejor espacio educativo, tomando como “batuta” la 

convivencia, confianza y el respeto entre los distintos miembros de la comunidad educativa.  
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En este sentido, representa para los investigadores ir entendiendo y comprendiendo los elementos que 

conforman la realidad investigada en el ámbito escolar docente del cual forma parte, para ir armando 

en forma progresiva el entramado de relaciones de la información obtenida, describiendo de manera 

holística el fenómeno en su contexto natural, apoyándose en las evidencias para estudiar el punto de 

vista del docente,  padres y representantes desde su significado vivido, experimentado y percibido. 

La etnografía es uno de los métodos más relevantes que se vienen utilizando en investigación 

cualitativa. Consiste en descripciones detalladas de situaciones, eventos, personas, interacciones y 

comportamientos que son observables. Incorpora lo que los participantes dicen, sus experiencias, 

actitudes, creencias, pensamientos y reflexiones tal como son expresadas por ellos mismos y no como 

uno los describe. (González y Hernández, 2003). Una de las características más importantes de las 

técnicas cualitativas de investigación es que procuran captar el sentido que las personas dan a sus 

actos, a sus ideas, y al mundo que les rodea.  

Partiendo del principio de la metodología cualitativa, el conocimiento científico no se legitima por la 

cantidad de sujetos estudiados, sino por la cualidad de su expresión (González y Hernández, 2003). 

El número de informantes a estudiar en el presente estudio responde a un criterio cualitativo, definido 

por las necesidades descubiertas en el curso de la investigación. En este transcurrir metodológico, el 

escenario a estudiar estará conformado, una (1) madre del niño con comportamiento disruptivos y por 

dos docentes (2) de primer grado de un contexto educativo ecuatoriano”, quienes representarán las 

fuentes primarias de información, los cuales permitirán abordar, desde su subjetividad, todo ese 

mundo mágico, vivo, inspirador y lleno de vida desde sus experiencias y vivencias.  

El estudio etnográfico supone la ejecución de un trabajo de campo que permite recabar la información 

en el contexto natural donde ocurre el fenómeno. La información que se busca es la que mayor 

relación tenga con la situación en estudio, en primer grado de un contexto educativo ecuatoriano, esto 

ayudará a descubrir las estructuras significativas que explican el comportamiento de los participantes 

en el aula de clases. En función de los objetivos formulados en el estudio, se empleará como técnica 

de recolección de información la entrevista en profundidad y la observación participante y como 

instrumentos el guión de entrevista y la libreta de notas, así como las grabaciones respectivas.  

La técnica de la observación participante se utilizará en el momento de acercamiento a las madres 

para describir con mayor propiedad la situación contextual, lo que permitirá registrar una amplia 

información, con el uso de un registro diario de notas, que ayudará a la de descripción del escenario 

físico, fechas y ambiente natural, así como también un registro de lo percibido en comentarios 
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interpretativos referidos a sus posturas, miradas, lenguajes gestual o corporal, basados en las 

percepciones, relatos o anécdotas por partes de las madres. La observación participante, implica 

relacionarse con los niños y sus madres que se estudia para conocer sus formas de vida a través de la 

interacción cotidiana. El diario de campo, permite tomar anotaciones inmediatas después de 

registrarse los acontecimientos que se consideran vitales para el estudio, luego se sintetizará esas 

observaciones en el cuaderno de notas que servirán de base a las preguntas.  

Por otra parte, la entrevista guiada a profundidad, según Maldonado (2000) consiste en: “Reiterados 

encuentros cara a cara entre el investigador y los informantes, encuentros éstos dirigidos hacia la 

comprensión de las perspectivas que tienen los informantes respecto de sus vidas, experiencias o 

situaciones, tal como las expresan con sus propias palabras” (p. 65). 

Es decir, se realizaron entrevistas no directivas, ni estandarizadas, sino por el contrario, muy abiertas. 

A través de ellas se encontró información importante sobre lo que las personas opinan y hacen, 

explorando los porqués y los cómos de sus opiniones y acciones, para así tener una mayor 

comprensión del fenómeno a través de los informantes claves para que a partir de los tópicos 

propuestos se pudiese comprender la realidad del grupo estudiado.  

La guía de entrevista conlleva a la formulación con simplicidad y claridad de una serie de preguntas 

de tipo informal que dará diversas orientaciones a la investigadora a medida que se den algunas 

situaciones y a través de las experiencias observadas y descritas, ante lo cual se elaborará un formato 

estandarizado abierto, que garantizará las mismas preguntas a los actores seleccionados como 

informantes claves.  

En este apartado se procedió a transcribir el discurso, producto de las entrevistas a los informantes 

clave, a fin de pasarlas como texto a las matrices correspondientes y con dicha información se derivará 

a realizar el proceso de categorización respectivo y posteriormente llegar a la interpretación, donde 

la primera consiste según Martínez (2011) en “resumir o sintetizar en una idea (palabra o expresión) 

un conjunto de datos o información escrita, grabada o filmada para su fácil manejo posterior” (p. 

233).  

De este modo, interpretar la información constituye uno de los aspectos claves de la investigación 

etnográfica. Este proceso, exige la revisión minuciosa de la información recopilada, con el propósito 

de ir descubriendo el significado de cada evento o situación, considerando el todo y las partes. La 

interpretación se alcanzará cuando la investigadora logre la coherencia entre las categorías extraídas 

y su ubicación en el contexto natural, estructural y situacional estudiado. 
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Para la etnografía, la validez es la fuerza mayor de la investigación, pues la manera de recabar la 

información y captar cada evento desde diferentes puntos de vista, de vivir la realidad estudiada e 

interpretarla inmersos en su propia dinámica, ayuda a superar la subjetividad.  La validación de la 

investigación se realizó a partir de la triangulación, la cual consiste en cruzar y contrastar la 

información recabada, reinterpretando la situación en estudio. Aquí se triangulará la información 

obtenida considerando las fuentes implicadas (entrevistas, teorías y postura de la investigadora).  

La visión asumida con el método etnográfico, condujo a la investigadora por varias fases en la 

experiencia de campo. Es así como en una primera fase se analizaron sobre los aportes concernientes 

a diferentes autores de libros y trabajos en el área, para luego describir el fenómeno, lo cual se realizó 

desde una perspectiva ontológica, de tal manera que la descripción con toda su riqueza, el uso de una 

narrativa sencilla, pero al mismo tiempo profunda y libre de toda rigurosidad.  

En una segunda fase se realizó el trabajo de campo para obtener la información, buscando múltiples 

perspectivas, pero sin llegar a juicios, es de esta forma que se recurre a los actores que forman parte 

de la realidad sin emitir críticas ni comparaciones entre unos y otros. En la tercera fase, llamada 

búsqueda de la esencia y la estructura como configuración creativa, auténtica e inédita de la 

investigadora, se organiza la información en matrices, lo cual permitirá realizar la contratación de 

manera que emergieran los conceptos, categorías y subcategorías respectivas. En la fase cuatro, se 

procedió a instituir los significados que cada informante brinda en torno la realidad y con respecto al 

fenómeno, contrastándola con lo observado y con las teorías que sustentan el estudio, dando cabida 

al proceso de triangulación.  

 

Resultados y discusión 

En la actualidad los problemas de conducta en la infancia constituyen uno de los motivos más 

frecuentes en niñas y niños pequeños donde se observa un predominio de agresividad infantil dirigida 

a arrebatar juguetes u objetos a otros, pero con el paso de los años empieza a predominar la 

agresividad de tipo hostil, manifestada a través de comportamientos disruptivos físicos y 

evolucionando con un mayor predominio en agresiones de tipo verbal, como hacer burlas, insultar,  

hacer rabiar, entre otros.  

Inclusive, los padres y los docentes piden ayuda a los psicopedagogos, orientadores (as), psicólogas 

(os) de las escuelas ante la presencia en el paisaje áulico de comportamientos disruptivos una 

limitación o alteración en el desarrollo evolutivo del niño y de la niña, dificultando su aprendizaje 



 
  
 
 
 

423  

Vol. 9, núm. 1. Enero-Marzo, 2023, pp. 404-431 
José Clemente Mora Rosales, Yrida Romero Pérez, Diana Priscillia Hidalgo Manzano 

 

El paisaje áulico de primer grado y la presencia de comportamientos disruptivos: un estudio etnográfico 

Dom. Cien., ISSN: 2477-8818 

Vol. 9, núm. 1. Enero-Marzo, 2023, pp. 404-431 

para el desarrollo de relaciones sociales adaptativas, tanto con adultos como con sus iguales. De la 

misma forma, la desobediencia y los comportamientos disruptivos son considerados como una actitud 

inapropiada que afecta la interacción entre los que la presentan, teniendo al niño y a la niña como 

principal interés en causar daños físicos o psicológicos a otras personas. Los conflictos son algo 

propio de cualquier grupo humano, así mismo entres los niños y las niñas surgen conflictos 

provocados por cualquier desencadenante. La prevención e intervención de los comportamientos 

disruptivos en el aula es tan importante como la propia enseñanza, ya que con un ambiente óptimo 

(paisaje áulico) se puede potenciar una mejor Educación.  

De este modo, a través de la observación se evidenció la presencia de comportamientos que 

interrumpen la clase como: gritar, empujar, lanzar objetos, expresiones con palabras ofensivas, entre 

otras acciones que perjudican la labor del docente dentro del aula, quien emplea estrategias 

innovadoras en el paisaje áulico acorde para mejorar estos comportamientos en primer grado. 

Ahora bien, el docente debe garantizar un eficaz aprendizaje de hábitos y comportamientos, ya que 

es la base de un buen desarrollo del niño y de la niña. El aprendizaje de comportamientos es 

fundamental en el proceso de socialización, apoyándose de sus propias necesidades e intereses, 

propiciando así que los niños y las niñas desarrollen su confianza y su posibilidad de integrarse con 

las demás. Las estrategias que cada una de las docentes plantean en ésta investigación contribuye en 

el desarrollo integral del niño y la niña a través de objetivos, métodos y técnicas, y además facilita el 

buen desenvolvimiento de la jornada diaria en nuestro paisaje áulico de primer grado. 

Se considera de gran importancia, en ésta investigación que muchos docentes saben y están de 

acuerdo que hoy en día se presentan comportamientos disruptivos dentro del aula con mayor 

frecuencia, por eso es importante que los docentes conozcan y lleven a cabo estrategias didácticas, 

innovadoras y sobre todo tener un acercamiento más efectivo con el niño, y la niña que presentan 

dichos comportamientos, y con sus padres. 

De acuerdo con los hallazgos, es necesario tener apoyo en base a las actitudes profesionales frente al 

abordaje pedagógico de la población escolar con comportamientos disruptivos, en este caso es 

conciliar extremos recíprocos (docente de aula y docente de educación especial) conformando un 

enlace colaborativo, en vez de oposicionista, a través de reflexiones diarias de lo realizado en la 

práctica escolar, es decir, relatar comprensivamente la percepción de los fenómenos circundantes que 

dentro y fuera repercuten en la dinámica de todos y cada uno de los niños y las niñas que presenten 

estos comportamientos disruptivos. 
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También, el docente debe tomar conciencia del rol que desempeña en el proceso de aprendizaje, la 

forma de dar la clase, de que, si no respondemos a las necesidades de nuestros estudiantes, 

difícilmente podremos superar los comportamientos disruptivos, para ello debe buscar las estrategias, 

recursos y apoyo que permitan mejorar la situación. La influencia que existe en la crianza de los hijos 

en las conductas que muestran los niños en el aula, es determinante en la conducta del individuo, por 

eso desde el hogar los padres deben enseñar al niño que y como debe comportarse en el aula. Sin 

olvidar la importancia que tiene la Educación, ya que el proceso educativo está orientado a preparar 

a los niños y las niñas para vivir en sociedad. 

Por otra parte, las relaciones parentales se ven afectadas porque los padres en algunos casos 

desconocen la importancia que tiene formar bases sólidas en el núcleo familiar para que sus hijos 

crezcan rodeados de amor, atención, comprensión y tolerancia, de esta manera se consigue el respeto 

mutuo y buena formación integral poniendo en práctica los valores éticos ante la sociedad. 

Esta crisis en los hogares llevan a diferentes problemas dentro del ámbito social, ya que, los padres 

ante tantas obligaciones no encuentran las salidas más apropiadas para llevar las riendas del hogar y 

los hijos en medio de la falta de atención o tratos incorrectos no reaccionan de buenas maneras y su 

estabilidad emocional comienza a verse afectada, situación que rompe con todos los esquemas de un 

“hogar dulce hogar” y el ambiente familiar comienza a empañarse por los temores, las angustias, la 

inseguridad y la falta de acercamiento entre padres e hijos, problema que debe ser combatido para 

mejor el desarrollo y crecimiento de muchos niños y niñas en tanto que  así se les permitirá entrar en 

una sociedad donde no se sientan ofendidos, humillados, inseguros o abandonados sino que se sientan 

fuertes, capaces y conscientes de desenvolverse y vivan a plenitud su vida. 

Finalmente es necesario considerar, que el ambiente familiar es el resultado de las relaciones que se 

lleven en el seno familiar y que de allí depende la formación personal de cada individuo porque los 

padres tienen que tener la capacidad de poder controlar las situaciones en su casa y aportar en el 

desarrollo de sus hijos sin faltas, sin conductas impropias que bloqueen las relaciones parentales. 
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